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CHARLAS 
La poderosa advertencia de Pablo 

Iglestaa, llevando A esa reunión de 
amigos qae se llama Congreso, la voz 
de los oprimidos, produjo en la gran 
mutual de los poltticos algún revue-
1& y se qwso con los suplicatorlOl 
aujetar el brazo amenazador que eoo 
robusteces hercúleas. quería. apJ.a&. 
tar el régimen de cacicato. 

Se dió tinte pol1tico á las luchas de 
Bilbao y de Valencia y no se quiso 
ver en Cullera y Barcelona la Haga 
locia.l que, ahondada constantemente, 
acabara en la disolución de esta so­
ciedad en que, bajo las bellas formR8, 
88 acuUa uno de 108 cAnceres IIIAa 
terribles.. El hambre. 

Moret, en el resumen que ha. hlcho 
de las cuestiones sociales tratadas 
en el Ateneo, después de pintar coa 
'los más tétricos colores el cuadro de 
nuestras desdichas en la lucha por la 
vida, h'a dado como solución única 
l. meralirlatl. 

Si· la cabeza. pensuCII'a de Moret 
De hubiera sido la 'de UD. jefe de 
GObierno,> 81Ja labios hlAbietan acen­
tuado Ilu\s el concepto,. y el. remedio 
hubiera. sidQ la. justicia. . 

Nadie puede dar lo que no tiene. 
Un pueblo hambrie·uto. no puede 8er 
moraL Y no es que la riqueza sea 
CtJU8t1 de la moralidad'. Condición 
intlispe ... bJ.leo pe .... t!lue exietll', es 
cierta cantidad de bienes, eierta 
paz J bieoest.ar en el ánimG que: pro­
duce la pNeBión,aseguridaddel pan. 

El 'Obrero hoy n'O la tiene. Ni el 
. comercio ni la industria. Ni el pue· 
blo ni la clase media. 

N& n08 engaftemos; un pueblo po­
bnt e9110 pueblo envilecido; la igno­
rancia 'y la crueldad son hermanaa 
del aam"re. 

Para elevar el nivel moral, ó hay 
que reducir las pretensiones y nece­
sidades atacando al lujo y A la hol­
gs:nza; ó hay que aumentar las ga· 
naocias- y tos iugresos. 

Religión y trabajo bien retribuido; 
hé ab1 los dos raíls de la via del 
bienestar. , 

No ba.tJta la abundancia para ser 
feliz¡ el que quiere más de lo que 
puede, se siente desgraciado. 

LanzM al pueblo por el camino 
del DhIterialismo, es poner ante' sus 
Jabi. la copa de 108 place!'e& sÍd 
fOlldo; lliempl1e querrá más y DO será. 
íelÚIJ, porque nunca. iendrA lo sufi­
ciente. 

Hay capitales inactivos, brazos 
parados, estómagos que no comen, 
terrenos que no' producen. Armdni­
zarIos y habréi's resuelto la cuesti6n. 
La moralidad' es fruto de la justicia. 

• 
l.'IJ .• ds. pczrros y caballos. 

Ea el placio. de J.a princesa. de 
JArena se reunfa con frecuencia una 
tert.ulia, compue.sta generalmente de 
las personas mAs distinguidas de la 
alta sociedad. 

Uo d1a fué introducido en esta 
lOCiedad Mr. D' Alamber. 

A la ,OC&IJ reuniones, éIñe M 'va­
Hgl«M pdb1icamevte de 8\1~ opinio. 
n8lantirreIigiosaa, diciende: 

• Yo 80' el Ú8Íco en este ,a.lacio 
que no cree ni adora A Dios .• 

Justamente ofendida la princesa 
con una Imprudencia tan desvergon­
zada, le replicó al inl!ltante. 

-No, sefior, no e& ueted el único 
en eIáe palacio que DO adOtr& A DiOl8. 

-ó y CJUiénessonlos.demá&, sellora? 
-Son todoe loa Cll baJloe y perr.OI 

que estAn en las caballerizas. . 

--¿Con que asi lile igualáis con los 
irracionales? 

-No, senor, porque ellos, aunque 
tengaDigual desgracia de no conocer 
y adorar al Ser Supremo, no tienen·, 
sin embargo, la imprudencia de va­
nagloriNse de ello. .. ------.. ~------

AlQ"OS 
De la vida, p.cílica y honrada, 

Probé las decantadall i1usioue8, 
y vI que erAD t'ant.á8tieae Ilccionel 
De un mundo qne de pAZ no eabe liada; 
y bntqué de la ciencia la Ignorada 
y oculta vida, y ¡ayl ~ólll oplnloDjll 
Para engaAar Incautoa corazones 

Pude eocou" .. r al fin de la jornada; 
y bDlqué 1I virtud, y elta de ftj8 
F,lDaell.Óme conCeptOl tan elrtraftol 
Del buen vivir, qne eoo razón me dfjo, 
Que de mi vida al recCJrdar lo, aliol 
Ve~ que 10 u, al pie del Crucifijo, 
MODtóu de lalDentable~ deaellgallos. 

León Arasoné •. 
DoIl DeDIto. l'.lInl'O 1912. 

• p • • wac _~~~PRBAIADO 
Ten.la Federico IL nn ,. muy 

lervwial; pero cierta noche, e8tando 
de guardia, se. durmió taa profunda­
mente que no despel't.ó A 1011 vari. 
campanillazos· del Rey. Salió éaDe, 
admirando el suceso, y vióle en a.pa,. 
cible suefto, estrechando una carta 
en .1IJ8 manoa: leyóla con curiosidad ... 
era de su pobre madre, que le agr" 
decla el envio de sus ab.orro8 y le 
colmaba por ello de bendiciones. En­
ternecido el monarca por ese rasgo 
de piedad fllial, toma un billete de 
mil trancos y lo deposita en las ma· 
nos del paje. Despierta éste A los 
Iluevos campanillazos del Rey, y ob· 
servando en sus maGot! el billete, co· 
rre presuroso á la real cAmara, di­
cieRdo: ¡Sefior, alguien ha querido 
perderme poniendo este bUlete en 
mis manos! - " Tranq utlfzate, hijo, 
repuso el Rey sonriendo, es un pre· 
mio debido á tu bondad, y cuenta que 
desde hoy el Rey cuidará de tu 
madre." -------Los que d~I obrero, YiyeD. 

1:1 Cristo de 11 cll1 Verle 
Ley.nda toledana. 

Reinaba en Castilla el Rey don 
Juan 1 y celebrábanse sus boda& con 
la Princesa D.· Beatriz, bija del Rey 
D. FerDando 1 de Portugal y suce80ra 
de aquel reino, según lo pactado en 
un tratado internacional. 

Tan fausto acontecimiento pr~or­
ciona.ba al pueblo y á la nobleza mo­
tivos de alegria, exteriorizados en 
fiestas, torneos, toros y canas en Zo­
codover¡ danzlUl y pantomimas en 
las calles y plazas y todo era júbilo 
M la gran Toll.lao. 

Una noche, se verificaba: un esplén· 
dido sa.rao en los' suntuosos sa.lones 
del Alcázar, por los cuales discurrían 
lo mas selecto de lallorist'Ocra.cia, en 
próeeres, 8enores feudales, damAS y 
caballer08 ataviados con lujo deslum· 
brador. 

Allá en uno de los Angulos de aque­
llas soberbias estancias, aparecfa 
sen tada en artístioo sitial mudéjar, 
la hermosa figura de la dama mas 
gentil y más ricamente vestida y 
alhaja.da que habla en toda la corte,. 
.v que btAcla. enloquecer la f&ntasia. y 
donaire de l,~ dord.dajuventud lDallCU­
lina. Tal era D.a Inés de T'oroosillas. 

Velasela en la ocasión á qUé ooe 
referim08\ rodead& de amables gala 
nes. que á porfia disputábanse el 
honor de elogiar sus bellas prendas 
y de lisonjearla con toda suerte de 
frases halagadoras y corteses, CU$n· 
do no de filias insinuaciones amoro· 
sas y de 1elicados obsequios y re­
quiebros. 

Pero entre todos se distingld!ln, 
por sus in~iste'nte8 ftnezlUl y solicitu­
des, dos gallardos y apuestos donce· 
les de la más linDjuda nobleza tole' 
daua: D. Alonso Carrillo y D. Lope 
de Sandoval, que á 1<1. par se sentían 
vivamente apasionados por aquelia 
beldad. 

Ella, indiferente con unos, sonrien­
te con otros y atenta con todos, acepo 
taba y agradecla aquella lluvia de 
galanterlasj hasta que ya, bien por 
cansancio de tantas insinuaciones, ó 
bien por hacerse más interesante, 
levantóse ceremoniosamente, yal po­
nerse en pie, dejó caer como al des-

¡Car&ll1ba, con 1aa ideaal cuido uno de sus guantes. 
La Agrupación SocialÍ8t& de Oo· Abalanzáronse á. él para leva.ntar-

ceotainaha acordado la expulsión del lo de la alfombra y devolvérselo, 
C()mpalsro Rafael Terri por observar todos los caballeros que la rodeaban, 
éste una conducta contraria á 11U • pero no lograron asirlo sino D. Alonso 
«ideas. del partido .... y P'Or haber Y D. Lope, cada uno por un extremo. 
malversado algunos fondos. LevantAronee ambos ti~ando d~ l!, 

Se cree que la razón que más ha presa con mano convulSiva y dlrl' 
'influIdo en elllcuerdo de la expulsión giéndose sinielltras mir3das. 
ha sido la segunda de las citadas. -¡SoItadlo!-dijo D. Lope clln voz 

Otro had airada. 

L S
· f····· daPdrovec dO' d 1 - j SoItadlo vos! - respondió don 

a oc edad e. escar9'a or(',8 e Alonso- ó de lo COI1trario os cortaré 
muelI~ ~e Erandlo maDlftesta á las esa man¿. 
~leCtiVldadas obreras que no se de- -Mirad no sea. yo el que os lo 
.)ea ... prendep por el eamaraaa J ~lio baga soltar con la vida-, replicó 
A.n*i~, el c.ual, no contento con 11e- D. Lope, empullando con la otra ma­
V!l"M lDdebldamente de aquella so· no el pomo de su daga. 
CJedad 80 P,,:sctas, se ha arreglado su. Todos los circunstautes se agrupa­
documentaCión para pod~ pasar en ron hacia el sitio de la querella, pro­
d'Onde se presente cual SI fuese un duciéndose la consigui.mte confusIón. 
buen companero. El Rey no tardó en apercibirse de 

¡Otro múr aquel inusitado movimiento, acudien· 
La Agrupación y Juventud Socia· do al grupo; y enterado del suceso, 

lista de Avilés hacen saber que la alzó su voz y dirigiéndola á los riva· 
correspondencia que en le sucesivo les les dice: 
se les dirija no debe ser á nombre de --¿Cómo en mi palacio y casi en 
Luis Rodrlguez, quien ha sido expul- mi presencia, os encuentro en tal 
sado por hacer tTaición é. una huel- guisa? Venga ese guante, y catad non 
ga ..... é incautarse de U1l diner'O que vayades á caer en mi real desagra-
no le correspodla. do, por aqueste desacato. 

Oon ra3Ón dicen 108 calldilloa de} Entrambos adversarios bajan los 
trabaJador, que la unión es la fuerza. ojos y dejan tomsr por la augusta 
La unión de muchas cuotas hacen las mano el perfumado guante, y entre­
pesetas que los vivos ..... evaporan gándoselo el Rey á su duefta ~e di('e: 
después. -Tomadlo, D.· In~J Y curad otra 

vegada, de non dejarlo caer entre 
caballerf')s que vos lo puedan devol­
ver manchado de &angre. 

Terminado el sarao, sin más inci­
dentes, fueron retirándose los corte­
sanos á sus respectivos domicilios, A 
tra.vés de las tortuosas calles, alum· 
brados por linternas y hachones, que 
portaban sus pajes y escuderos. 

Cuando ya se perdieron en las Bom­
br~ todos aquellos alegres grupos, y 
quedaron las calles en el más com­
pleto silencio y obscuridad, dos hom· 
bres elDbozados en sus luengas capas, 
avanzablm casi á tientas por Zoco· 
dover. 

-¿A dónde iremos á dirimir nues­
tra contienda?-dijo uno de ellos-·. 

-A donde haya una luz que nos 
alumbre y terreno suficiente para 
revolvernos-, contestó el otro. 

Y tropezón por aqui, y traspiés por 
allá, fueron recorriendo calles y ca· 
llejones, basta que á fuerza de andar 
y subir y bajar cuestas, llegaron A 
divisar una luz á lo lejos. 

[)jrigiéndose á eBa, vislumbraron 
la de un humilde farolillo, que pendia 
ante una hornacina, dentro de la 
cua' aparecta un severo Crucifijo, 
que tenia á sus pies una tétrica ca­
lavera. 

-Este es el lugar que Dios nos 
depara para medir nuestras t\rmas, 
y poniéndole á El por tel!ltigo, con­
migo sois en batalla-, dijo D. Lope 
arrojando t\l suelo su capa. y des· 
envainando su espada, haciendo lo 
propio D. Alonso. 

Sa.lud'a.ron reverentemente á la sa· 
grada imagen y pusiéronse en guar­
dia. Mas, al ~ruza¡' los acer<>s, de 
súbito apagóse fa luz . 

--jItf/\lhadado. sea el viento, que 
así nos deja en tinieblas!'·-exclamó 
D. Alonso. 

y al separar las bojas, volvi6se 
entonces automáticamente á encen" 
der la luz. 

- j Ea, en guardia! -- gritó don 
Lope. 

y al caer Pon ella. volvióse á apa­
gar el farol. V llelta á separar las 
toledanas y vuelta á encenderse; 
cuando á la tercera vez de cruzarlas, 
oyóse una sonora. voz que decia: 

-¡Eso. JAMÁS ANTE MÍ! 
Los dós contendientes quedaron 

inmóviles y at~rrados, y cayeron de 
hinojos, mudos poi' la terrible eme­
oión. 

Pasados algunos instantes, balbu­
ceó D. Lope: 

-Está visto, Dios no quiere que 
este duelo se lleve á cabo y debemos 
respetar sus just'OS designios. 

-Tal creo-contestó D. AloMo­
y ante El, os ofrezco paz y volver á 
nuestra antigua. y. nunca interrumpí· ' 
da amistad. 

-Sea asl-replicó D. Lope-venid 
A mis brazos y termine ya para siem­
pre nuestra discordia. 

Y asl diciendo, se estrec~:lron fra­
ternalmente conmovidos y reconci· 
liados. 

-Con palabra ya de amigo, os 
propongo, mi querido I? Lope, que 
nos olvidemos de D .... Inés y de sus 
veleidades, y no volvamos á poner 
jamás nuestros ojos en ella. 

-Aceptado-respoodió D. Alon­
so-F marchamo. tranquiles A nues­
tros Dogares. 

Despidiéronsedel Santo Cristo, con 
devota plegaria demandando su pero 
dón, y cogidos del brazo emprendie­
ron su marcha. 

Al llegar á las inmediaciones de 
la casa de D.· Inés, detuviéron8e 
sorprendidos. 

Por todos 108 ajimeces altos y rejas 
bajas velanse luces en las habitacio· 
nes, cosa desacoetu.mbrada en aque· 

1Ias altas hora.s de la noche; movi· 
miento inusitado de personas; I.a 
puerta principal abierta; alumbrado 
el zaguán; y criados que entraban y 
sallan presurosos 

¿Qué habla oCllrrido? Algo grave é 
inesperado debla de ser. 

Acercá.ronse los dos caballeros, y 
dirigiéndose á un Illcayo que á la 
puerta estaba, le interrogaron, qué 
acontecimiento era elque ocasionaba. 
aquella agitación. 

-¡Tristísimo es elsucesol La hija 
de nuestro amo, dama de S. A. la 
Reina, acabf~ de fallecer, y todo el! 
tribulación y lla.nto en esta casa. 
P¿~rece ser, según cuentan, que en 
el sarao de esta noche en el AI~á.zar, 
fué severamente reprendida la selio­
ra por el Rey pr:mero y por la Reina 
después; le dió una. sofocación muy 
grande, y sintiéndose indispuesta, 
pidió permiSO á SS. AA. para retjrar· 
se; lo hizo antes que nadie; y ya la 
trajimos en la litera bastante mala. 
El senor, mandó en lIeguida por el 
médico, éste por el cirujano, la san­
graron; avisamos corriendo al confe­
sor y luego á la Santa Unción y ha.rA 
cosa de una hora que ha expirado. 

-¿Habéis oldo, D. Alonso? ¡Terri· 
ble coincidencia! eu e&os mismo~ mo­
mentos, querlamos nosotros matar­
nos por ella, de una manera sacn· 
lega.. 

-¡Abf D. Lope, el corazón me lo' 
decfa. Cuando el Santo Crucifijo noe 
ordenó que cesáram'Os en nuestro 
desafio, y yo, arrepentido, le pedfa 
perdón. Al levantar la cabeza, mis 
oj~ se fijaron en la calavera que 
tenia á sus pies y no lié lo que sentl, 
pero me dije á. mI mismo: A esto 
viene ~ parar la bumana hermosura 
y gentileza, y tal vez dentro de poco 
será asi 111 de D. a Inés, pues una cara: 
hermosa no es más que una calavera 
bien vestida. •........ " ..•....•... 

A los pocos meses de este luctuoso 
acontecimiento, D. Lope de San do· 
val y D. Alonso Carrillo, sucumbían 
heroicamente en la desgraciada ba­
h\lla de Aljubarrota, luchando con 
denuedo, en defensa de 1010 legltimos 
derechos de la Reina D.· Beatriz á 
la. corona de Portugal, usurpada por 
el bastardo Maestre de A vis. 

Manuel Castaños y Montljano. 

• 
SBI.BCTA 

NIEVE Y HOJAS 

Caeu la. hojas 

de 108 :lrboles 180tas, perezosa., 

~mo li prolongar, trilte&, qDlsleraa. 

IU1al'O bienhechor. 
y IIObre arbusto de unas dores ro;u 

caeD 1IeCaI, laltimoaas, 

perdido ya la espléndido verdor. 

y mientral caen, IPIR'IDUraD 

i1uRiones perdldu. 

De la. altura 

caeD 108 eopoe blanqaísl_ Iigena 
que agita el veadanl, 

Sobre la tierra "2:tieodeo IU blancura, 

'1 cobraD de 8U "lIda. hermOllllra 

áteril erial. 

Pobre nieva, 

pnríaima y aleye, 
¿por qll6 qlrie ... caer? 

Al t'ul'O de la ... ida, a.. ti vida, 

1 , la hoja, tu querer. 

M.deR. 


